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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
ín la PenÍBiilla.—On reos, 2 ptus,—Tres meses, 6 id.-Extranjero,—Tres uieíes, 

11'25 id,—La suscripíióii eiujezará á contarse desde 1.° y 16 de cada mes.—L« 
correspondencia i la Administracióii, 

REDACÍ^ION Y ADMÍNISTIIAGION, MAYOR 24 

MARTES 15 DE OCTUBRE DE 1895 

CONDICIONES: 

El pâ jo seii sie:upro adelantado y en metálico ó en letrasde fácil coftro.—Oo 
rresponsalts en F,\rif, A. Lorette, ruó Cauuiartiu, (51, y J Jones, Ffttbourj 
Mouímaitre, 'M. 
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LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

-.yoom 

§ 

Domicilio social: MADBID, CALLE DE OLÓZAGA, NÚM. 1 (Paseo de Recoletos) 

Cupitiil social efectivo, 
Priinss y reservas. 

Pesetas 

TOTAL. 

12.000.000 
43.598.510 

56.598.510 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
Esta gran Compiñlii Jirtcíy««/. asfgma 

contra los riesgos de incendio. 
El gran des.itTollo dn sus operaciones 

acredita la confianza que inspira al públi­
co, habiendo pagado por siniestros desde 
el año IHiM, de su fnadaciúii, lii suma de 

I pesetas üd.Ud mi,4S 

32 ANOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de seguros contrata t«-
da clase de combinacionos, y especialmen­
te las Dótales, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á pri­
mas 7nás reducidas que cualquiera otra 

8o 

Corapafiía. A 
Subdirectión en Cartagena: Sra. Viuda de Soro y C:", Plaza de los Caballos niim. 15 5 

€%<• ryoCM 

Recolección 
Prensat para vinos, moderno slsteran. 

— Bombas Noel y otros sistemas para tra 
siegos.—Azufradores, catadores y demás 
enseres necesarios al vinicultor.—Des­
granadora* de panizo (6 fanegas por ho­
ra).—Embudos autoiüíticos,—Tijeras pa 
ra vendimiar, poda, etc.—Arados do 
vertedera. — Espino artificial.— Palos, 
¡izadas, legones, todo acero,—Carretillas 

-y wagí'Dataa. . • ^ , 
INSTALACIÓN Oe RfEÜOá 

C. Péroz Lurbe.—Plaza de Castellini, 12 

Calle Princñpe-Vergara nítm. 2. bajo 
Ooiitiguo al Hotel de Roma 

Se alquílaoste espacioso salón con sus 
seis mesas. En la misma calle número 
6, deipaciio, darán rasón. 

EL DIQUE 
OE CARENAS. 

EsUibamos en lo cici-to cirindo 

dsciamos el sábado qu« no habla 
sido adjudicado «ún ti dique da es­
ta arsenal. Era dicho din cuando 
debió hacarse la adjudicación defi­
nitiva; p^ro solo se hizo proviiio-
ualnianta; hasta tanto qua fuera ra-
sualta uua consultr. hecha al nonca-
sionario señor Wandosall, consulta 
que fue contestada Afirmativamen-
ta por dicho safior, pero quf» no lle­
gó jl tiarapo de que j|I Cansajo de la 
Marináis raeibíéra an safei^n, si no 
después de haber terminado el acta. 

La adjudicación quedó para ayer 
y asi se hizo, y de alio sa tuvo co-
noaiiuiento engeáfuida er. esta eiu-
dad,' dolido lu noticia produjo uua 
verdadaraaxplosión de entusiasmo. 

EL MINISTRO A LA PRENSA. 

A Itts sieta da la ñocha da ayer 
lle^ó á Cartagana la noticia da ha­
berse hecho la adjudicación del di­
que. La daba el ministro de Marina, 
sefior BerAnger, á la pransa local, 
contostando al telagrama da gra­
cias que aquella le dirigió el b¿\.-
bado. 

lié aqui el telegrama del Minia 
tro: 

«Reciba expresivas gracias esn 
ilustrada prensa por felicitación se 
sirva dirigirnu', por adjudicación 
dique, hecbi» por mi coa verdadera 
satisfacción.» 

Nos consita la satisfueeión del se­
fior BerAnger al poner su firma en 
el expediente del dique. 

No es de ahora, sino de hace 
t:]Ucho tiempo—años enteros--cui»n-
do tenía interé.s el sefior Ministro de 
Marina en dotar al arsenal de Car­
tagana do un dique seco de care­
na», capaz para las necesidades do 
los buques de guerra modernos de 
gran porto. Hace algún tiempo, en 
ocasión de la visita que hizo á este 
arsenal «I s'»fior Berá.rigcr, tuvimos 
oca.sióii de oirle hablar acercv de 
la necesidad da la obra, y al par que 
enumeraba las cau.sas que aconse­
jaban la construcción, pr<.>m«tía pro­
ponerla al consejo de ministros, ci­
tar á concurso y hacer la adjudica-
aión, si aún no habia pasado para 
él ¡a vida oficial del ministeiio. 

Los deseos del sefior ministro sa 
han cumplido; la palabra empefia-
da ha tenido euraplimiento tam­
bién; la firma del stjfior Beránger 
ha sido puesta al pie del documento 
qua autoriza la construcción da la 
importante obra hidrAulicn, y al 
darse asa satisfaceión el nutorizan-
t«, ha satisfecha los deseos do esta 
pueblo, que ve an las ebrasqua van 
á comenzar, una solución inmediata 
y eficaz para la tremenda crisis 
obrera que amanazabji A esta po­
blación. 

EL MINISTRO AL ALCALDE. 
Simultáneamente con los da la 

prensa, llegó al ayuntamiento otro 
telegrama del ministro, aontest*-
ción al qua en la tarde del sábado, 
y en raproíieatacióa de la corpora­
ción raunícipal le. dirigió el alcal­
de. 

UN EDICTO. 

El sefior Liz.ina dio enseguida la 
buena noticia á la población, por 
medio de un edicto, que ordenó fijar 

•n las tablillas anunciadoras, el 
cual edicto dice lo siguiente: 

«El Excino. Sr. Ministro de Ma­
rina, en tülegr.itni que acabo de 
recibii-, so ha servido participarme 

,.qa9 en lu tardo de hoy ha firm;ido 
la adjudicación de' dique seco de 
este Arsoual. 

Lo que me apresuro á partioipai-
á este vjcini.irio p tr.i su conoei-
mianto y satisfacción.--José Liza-
na.> 

ENTUSIASMO. 
Tan luogo como la noticia se hi­

zo pública se echó á la calle una 
banda de música y en breve y de 
una manera espoiitAiioa, se organi­
zó una gran manifestación, que re­
corrió la población dando vivas al 
general Bsránger y al dique. 

La manife.stación se detuvo en 
la pufirta"dol Círculo Ateneo, cuyo 
edificio aparecía colgado ó ilumina-

^ do, como en las grandes solemnida­
des, y desde uno de loi balcones, el 
presidente de dicha sociedad, nues­
tro querido amigo D. José López 
Rodríguez, dirigió á los manifestan­
tes un discurso patriótico qua era 
cortado á menudo por I03 vivas de 
la multitud. 

LA IMPORTANCIA DEL DIQUE 
La hemos demostrado en infini­

dad de ocasiones ¿Para qué demos­
trarla una vez más? El dique ea 
obra necesaria para la marina, por­
que sin dique» no puede haber bar­
cos bien conservados; pero al par 
que subviene & esi necesidad im­
periosa, es altamente beneficioso 
para la vida de esta ciudad, que 
fué un día emporio da riqueza y vi­
ve hoy una exi.«tene¡a miserable. 

Bioavonido sea eso elemento de 
trabajo que durante tres afios satia-
fai'á gran número da necesidades. 

Ríciban por ello nuestro para-
bien ül comercio, la industria y la 
elase obrera. 

Y llegue hasta el ministro de Ma­
rina, envuelto en ¡os vivas á su 
nombre, el eco de la gratitud entu­
siasta de este pueblo de Cartagana, 
•ufi-ido cual ninguno, que nunca 
pide airado, sino respetuoso, y qué 

«abd apreciar y agradecer los be­
neficios que reoibe. 

TIJERETAZOS 
Correspondiendo sin dada el expíen 

dor que dio España á la Exposioión^a 
Chicago, esta población es laqfle ajber-
gH mayor número de enemigos; <ia Bte-
pafla. 

Allí sa proyectan las expedioionds ñli* 
basteras; allí se reoqga dinero para, ios 
separatistas y allí también se celebrau 
los raeetlngs más namerosos, alganos 
cou música de órg»ao, 

Porsapaesto, á eso vendrán á parar 
todas las alharacas de los ciudiidanos de 
la gran república. ••'* 

Y son aprovechadi,tos ñstQ^.¡/ank$es. 
No contentos con dar il Icjs insarrectps 

su npoyo raatorifll, pratcnden diaria,tangi-
bión el apoyo divino,, para lo cual, se ¡re­
za on los meetings, á ílii do q\je frianfen 
los separatistas. . . -

Si esio no es querer qa<̂  D|os aoa ftllf 
bastero, que yenjja el ¡nteriesadtV y Ifl 
vea.. .. , ,,, , ¡ .,: • , .-..'^ .1,' 

A * * 

LoBí/ankeei Boa ttkl: han echadío tód[a 
el agaa al molino y cóino rio hay Üastan-. 
te para que maela", qtir\eron qUé les aya 
den el senado americano y Dios.' ' 

Pero Dios no 63 élibustero. , ' 
T)9 modo qne ¡id^den renunciar á su 

ayada, desde el presidente de la, );ítulad» 
íepúblioft cabana, hastái él Tío^arn, que 
no ven en la írisurr^óción de pp3B. tai» 
que an negoció de llbriis éstsriiqás 

' • • • ' ' • " ' ' " • • . • * * ' ' ' • • ' ' ' • " ' • ' ' ^ ' ' 

T son graciosos los yankeetP, > afi^o^io 
do Mr. Bryao, que ha presldldo%b6»tlmd 
meeting. ' •' 

¿Saben ustedes lo que dice ese hotidrci 
ble? 

Qae, «Cuba no paedo ú,-y úoliii'> hoy, 
un infierno, sino un paridso»» 

Estamos co 1 formes. ' 
Por eso ha ido allí el ojéroito: esp'inol: 

p.ira expulsar & los enemigos qtie tiehau 
la isla convertida en uDa-sstctirsal del 
reino de Luzbel. "-

Alguna vez habiaitios de estar cohfdr 
mea con ios flllbasteros. '• •• 

NOTA$ 
El gobierno de lus Bstudos Unidos de-

116 131131.lOTECA DK EL ECO DE CAUTAGKN A 
ERNESTO MALTRAVERS. 117 120 BIBIOTECA DE EL ECO Díí CARTAGENA 

—Bien venido se!,?, qiieiido Ernesto; estoy tan i-e 
gocij/ido lie verte, quo dosiáio t!e reiliitu por tu aasen^ 
cía inistoi'ioaa, E5t<3 e:i lu cu.irto, ya vo¡s tu no:nbre 
éneimii ilu lit puerta, es más gniniiti ÍJUO el qua auos-
tuiiibrabüs ocupar en otro lionipü, poi-q^e ahora «j-es 
un hombro. Auui tienes bien i'i innuo tu nauctutn ale-
után,'por SclnÜur y la pipa... Mal,! cosa es la pi(>H, 
pero ac.iüü no ssrá p-or que Sctiillui. Ya vez ^uo tu 
cimrto lieno salida ttl peristilo, creo quu el oUn- dtl 
tabaCQ <s bueno pr.ia lis fines, con qu'j no li-y que 
andarse con csorúpiílos... Pero, quó pálido eslás, hi 
jo Hilo! lis nienoiitr í.niínarsc, linctíiso superior á los 
pesare?... Vam 10! yo tanibióa tengo quo ir en busca 
de consuelo, porque se me coiuuniea lu mal. 

Y Sí alejó con pr stc/.a poríjue lo .-isulió «i pensa­
miento de sa ifuuto amigo. Ernesto se dejo caer en 
la primera silla oubriúndoso el rostro con las manos. 
El ayuda de OíUnara d« Cleveland entró on el cuarto; 
desbizo las uialet-'is, preparó vesiiilo para la noche; 
pero Ernesto no levintó ¡a cabeza, no desplego surt 
labios. Sonó el primer toque que anunciaba la comi­
da, el segundo resonó igualmente sin quo él lo oyera; 
sus emociones ie tenían enteramente agoviado. Los 
primeros ecos de la voz amiga de Cleveland habían 
tocado una cuerda sensible, que algunos mesds de an­
siedad y de excitación habían estirado hu ta la ago­
nía, sin herirla nunca de un modo que promoviese un 

llanto de consuelo. Sus nervios estaban conmovidos, 
sus nervios juveniles y vigoroso». Se aco.-dó de su 
padre cuando vio á Cleveland; ahora echando una 
mirada en torno suyo, notando el cuidado con que se 
le preparaba su bienestar, la afectuosa atención con 
que se reoordahan sus hábitos más insignificantes, vi­
no á preácntársele h' imagen do Alicia, de la modes­
ta, de la solicita, de lu cariñosa Alicia, 

Sorprendido Cleveland con la tardanza de su pu­
pilo, entró en su cuarto y le halló sentado todavía, el 
rostro cubierto con las manos. Cleveland se las apar­
tó con dalzura; Ernesto lloraba como an niflo Err. 
fácil promover su llanto: un pensamiento tierno ó ge­
neroso, ui.a cinoion antigua, la niáa simple melodía 
era bastante para poner en movimiento esta tecla de 
naturaleza primitiva. Pero esta era la primera vez 
quo experimentaba, después du las emociones vehe­
mentes que pertenecen al sexo fuerte, y son más fuer­
tes que ¿I, el alivio de aquella tempestuosa amar­
gura. 

» u: 
ni gran hombre (él creía á Ernesto deatioado á ser 
uno y otro), sin haber pasado antes por laî  pf!â |)jljtp 
de las pasiones en quo el Vilhem Mejster de la vijía 
real debe cumplir su nprsndizajo. Cpn todo, la sajild 
doBU pupilo le causó muy serias inq^ietude8, una 
tristeza sombría parecía quererle conducir A la tum­
ba. En vano Cleveland, que distaba ii),terlertn.eüto 
verle entrar en una carrera ptiblica, procuraba »vi» 
var su ambición: el ardor de aqn"l joven estaba ajUjor' 
tiguado, y la visita do un pcrsi najo político, ó,ja, 
mención e un escrito que tratara de política le,^íac||i 
huir al instante á su cuarto solitario.. Se volyifi dfí 
golpe muy religioso; pero religioso con una exhalta 
e.ióii mórbida que Ilamaró psoudo religiosa. Su j)J)CÍO 
recio y su entendimiento cultivado, no le perniitian 
adopt.ir l.s rapsodírtíi estravagantes de ios fanáticos 
repletos de ighorlúicia; sin embargo del terreno dulce 
y sencillo de la Escritura estrajo uii fanatismo tan 
negro y tan intenso como el ('e los sectarios mas arre­
batados. Perdió de vista al Dios miserioordiosp y, no 
che y día, solo pensó en el Dios vengador. Pervertida, 
su viva imaginación, no sabia producir mas que es­
pectros da un terror colosal. 

Se estremecía al ver sné propias creajtsioQesj y ei 
cielo y la tierra se le pres<>htaban enca^otadM CQQ el 
velo tenebroso de la cólera eterna. Tales síntouiás te­
nían confundido y desolado á Cleveland; no sabía qué 


